VALORES QUE HAN DE REGIR LA VIDA

_______________________________

El destino de los hombres y de las naciones está determinado por los 

valores que dirigen sus decisiones

Este es un período de crisis, importante para las personas del mundo.  Debería ser un momento de revaluación.  Un valor es el precio relativo que le asignamos a algún aspecto de la vida cotidiana o la importancia o utilidad intrínseca reconocida.  Ellos pueden ser cuestión de opinión, y por lo tanto, debatibles.  Pero muchos valores en la vida humana son básicos para el “bienestar general de todas las personas”, ubicándose por encima de la rutina diaria y de la tarea común. Los principios establecidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas son un recuerdo constante, para todas las personas del mundo, de las metas fundamentales y de la pureza del motivo que influyen las decisiones.

En un mundo rápidamente cambiante, vemos actualmente una confrontación básica entre lo viejo y lo nuevo; las caducas formas cristalizadas y las ideas progresivas, el interés propio y el bienestar de la humanidad, el nacionalismo y la conciencia planetaria, los valores materiales y los valores espirituales.

Los valores materiales confinan a un individuo, grupo o nación dentro de los límites determinados por las formas de vida creados para servir a sus propios intereses.  Las formas pueden cambiar; pero si permanecen los motivos del restringido interés propio, nada de valor para la cultura y civilización humana ha de resultar.

Los valores espirituales se relacionan con la iluminación, la libertad y el crecimiento creativo de la raza humana.  Ellos promueven la innata tendencia humana hacia la síntesis y la integridad.  Ellos expanden, en lugar de limitar, los horizontes de la visión y capacidad humana.  Se pueden simbolizar como una espiral ascendente de infinita potencialidad.

Los valores espirituales de mayor importancia son aquellos que nos elevan por encima de nuestras preocupaciones personales.  El interés propio no beneficia a nadie, incluyendo a uno mismo, debido a lo interdependiente e interrelacionada que ha llegado a ser la sociedad humana.  El “sacrificio del egoísmo” generaría valores nuevos en la vida nacional e internacional; podría acelerar el final de la carrera armamentista, perpetuada aún por la motivación por el poder y la ganancia, y guiaría el camino hacia el desarme mundial y la paz mundial, prevista y anticipada en la Carta de las Naciones Unidas.

El sacrificio del egoísmo favorece el compartir y la contribución de todas las partes de la sociedad al crecimiento y prosperidad de la totalidad.  Favorece la responsabilidad, la preocupación y el compromiso, la integridad en las actitudes y acciones y una nueva perspectiva de la vida y de sus verdaderos valores.  Los verdaderos valores de las personas del mundo residen en unos pocos principios o cualidades: unidad, tranquilidad –armonía social, seguridad, libertad y un bienestar general – “para todas las personas”.  Dentro de dicha estructura se desarrolla un sentido de responsabilidad junto con los derechos y libertades a los cuales todos tienen derecho; la confianza y el respeto mutuo suministran la protección.  Cada nación, grande o pequeña, puede desempeñar su parte.  La opinión pública enfocada, determinada e iluminada es la fuerza más potente en el mundo y puede producir el necesario liderazgo moral.  Que nuestra renunciación al egoísmo y al materialismo ilumine el camino hacia un mejor futuro para la humanidad.

